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E L M O M E N T O P O L I T f C O 

D e c í a m o s a y e r . . . 
La plana mayor del elemento conservador ha tomado po­

sesión de la Diputación. Hoy, otras figuras de este partido 
polílico se aduefíarán del Ayuntamiento. En bloque cerrado el 
viejo caciquismo se hace cargo de la situación política, que­
dando sin representación adecuada en dichos organismos las 
fuerzas liberales y democráticas. Esto es necesario macha-
cario mucho para que no se olvide, para que en lo porvenir 
se tenga en cuenta la invasión arrolladura de una hueste po­
lítica que despreciando las oposiciones va a lo suyo, exclusi-
vamenle a lo suyo. 

Se reorganizará activamente el partido conservador y des 
pues se intentará crear un partido turnante mediante pactos 
que strán fraguados en Madrid; el enemigo (¿?) que se elija 
por los conservadores será un sometido más a las órdenes 
del remozado caciquismo. Nosotros esperamos conocer quién 
sea el que se preste a ese juego y que desde luego quedará 
residenciado por la opinión libera!. 

Fieles siempre a nuestra significación y retrotraídas las 
cosas a como estaban en el 923, hemos de actuar en una fran­
ca oposición, razonada, no sistemática, que fácilmente ésta 
se desdciediia. No creemos que los actuales acontecimientos 
cien motivo a que los que siempre se distinguieron por sus 
luchas contra ei caciquismo desfallezcan o se amilanen; los 
tiempos han variado mucho y la opinión no es la misma que 
aquella soporladora de tantas vergüenzas como nos dieron a 
saborear esoj prohombres políticos locales que agarran los 
primeros puestos públicos que la suerte les depara. 

Quede bien sentado que es un partido político sin cone­
xión alguna con la opinión de la ciudad y de la huerta, el que 
ha invadido las corporaciones provincial y municipal; que no 
ea el pueblo el que los ha llevado a esos cargos, sino una 
disposición gubernamental que nos regala un caciquismo co­
nocido en sus soberbias y provocaciones. Y si con la . Dicta­
dura el pueblo no tuvo representación, menos la tiene con 
esos concejales y diputados provinciales a quienes la Ley les 
dd un derecho, conseguido tiempo atrás mediante coacciones 
y amaños electorales. 

Lo hemos dicho y lo repetiremos: ni las clases trabajado­
ra ni intelectuales, ni los elementos mercantiles ni industriales, 
ni las fuerzas agrarias están representadas en la Diputación 
y Ayuntamiento..La Dictadura tampoco consideró y estimó a 
estos elementos que forman ia verdadera opinión y tenemos 
la certeza de que no han de consentir, después de siete años 
de abandonos y menosprecios, que continúe ese estado de 
cosas con el resurgimiento de lo que fué desterrado en el 13 
de septiembre. 

El partido conservador nos tendrá enfrente como adver 
sarios decididos, pero entiéndase bien, como oposición seria: 
y tenaz; el tono nos lo darán sus audacias y S Í I S maquina-; 
ciones para atropellar las ansias populares y lo que nosotros 
consideremos justo y equitativo. Nos jactamos de ser el único 
periódico local que pone su pecho, sin ninguna clase de pre­
juicios, contra el caciquismo conservador.. 

La Dictadura ha sido un sueno, y al despertar, la realidad 
nos hace ver en el tablado de Maese Pedro a las mismas figu­
ras con sus luchas intestinas y sus voracidades. La vida es 
así; con que, decíamos ayer 

Espectáculos 
Romea 

Asociación de Cultura Musical.-

^ El concierto de ayer 

Ayer tarde a las seis y me­
dia, tuvo lugar en nuestro 
primer coliseo el concierto de 
violín y piano, por los emi­
nentes artistas don Francisco 
Acosta y señor Figueroa. 

Una nicignííica actuación 
* ha sido la del violinista don 

Francisco Acosta, tanto en 
ejecución como en inlerprc-
lación. 

Le labor que desarrolló el 
violinisía Acosta fué laudabi 
lísima, recibiendo a continua-

lf ción de cada una de las par­
les de que se componía el 
programa grandes ovaciones. 

Ai final de la audición mu­
sical el público aplaudió sin 

i reservas a los artistas. 

Oriental 

Con un gran éxito continúa 
actuando en el Oriental la lin­
da cancionista Anita Flores. 
Todas las noches el público 
le tributa repetidas ovaciones. 

Anite Flores es artista de 
grandes vuelos. No es una 
cancionista de las muchas 
<lue estropean los tablados 

N P^ia justificar un sueldo, no. 
^ T'iene condiciones meritísi-
' '"as, una bonita figura en 
1̂  escena y una agradabi­

lísima voz. Es artista que 
siente su arte, haciendo ver­
daderas creaciones en todos 
'os couplets de su extenso re­
pertorio 

Triunfará Anita Flores y 
"entro de breve plazo !a pren-

\ ^ 9 madrileña la consagrará 
1.'^ "̂ onio es¡re¡;a de primera fila, 

''^ndida ai!¡e un erte que ella 
'̂ ''ea con su gracia y sus 
'^'ractivos de mujer. 

Fiesta del 
Estuíliaiite 

EL DOCTOR MARAÑÓN 
MANTENEDOR 

La Comisión Organizado 
ra de la Fiesta del Estudian­
te, deseosa que este ano re­
sulte dicha fiesta lo más so­
lemne y brillante posible, 
después de grandes trabajos 
y de vencer grandes dificul 
tades, ha obtenido del elo­
cuente orador y eminente mé­
dico madri eño don Gregorio 
Marañón que actúe de Mante­
nedor en dicha Fiesta Lilera-
ria, en la última decena del 
próximo mes de marzo. 

El nombre del doctor Ma­
rañón para Mantenedor de 
dicha fiesta híice augurar un 
franco éxito a los organiza­
dores de la misma, dado las 
simpatías de que cuenta en 
Murcia tan reíevantc y distin­
guida personalidad científica, 
y los vivísimos deseos de es­
cuchar su autorizada palabra, 
ya que las distintas veces que 
ha estado para venir, otras 
circustancias lo han impe­
dido. 

Esperamos que en esta 
ocasión sea un hecho reali­
zable la actuación del doctor 
Marañón en el Certamen Li­
terario de la Fiesta del Estu­
diante, y que esta sea una 
cosa de suntuosidad y brillan­
tez a que tan ilustre orador 
es acreedor. 

Real Sociedad de Tiro 
de Pichón 

M U R C I A 
El próximo jueves 27 del 

^ actual a las tres de la tarde, 
¡ tendrá lugar en el campo de 
' tiro una firada de entrena­

miento'en las condicionesdc 
costumbre. 

Murcia 25 de Febrero de 
1930.—El Secretario. " 

M U Y B R E V E 

E L ALCALDE QUE 
HA CESADO 

Ayer cesó el marqués de 
Ordoño al frente de ¡a Alcal­
día y nos creemos en el deber 
de dedicarle unas líneas, sin­
ceras y breves. 

Ha sido de la Dictadura el 
primer alcalde murciano que 
hemos tenido y no puede ol­
vidarse por nadie que entró 
en dicho cargo precedido de 
una aureola popular, pues vi 
no a sustituir a quien no se 
captó de la opinión grandes 
simpatías por seguir-una po­
lítica derechista que lo tenía 
como prisionero. 

Ha sido un hombre Irabaja-
dor que se dedicó por com 
pleto a laborar por Murcia y 
en el tiempo de su gestión las 
obras urbanas tuvieron un 
gran impu'so. 

Ensanches, pavimentacio­
nes, saneamiento, embelleci­
miento de la población, es su 
historial. Sin pasión alguna 
hay que reconocerlo. 

Separado de la Alcaldía, 
los que le han atacado, quizá 
guiados por la pasión, ancho 
campo tienen para inquirir e 
investigar su gestión econó­
mica. 

Nosotros, mientras no se 
demuestre lo contrario, opi­
naremos que el marqués de 
Ordoño es un murciano que 
ha puesto toda su buena vo­
luntad y energía al servicio 
de Murcia. 

Lea V. 
«INFORMACIONES» 
y «LA LIBERTAD» 

Palabras, palabras... 

Ya lo dijo Hamlet 
allá en Dinamarca. 
Ya lo dijo Hamlet: 
Palabras, palabras... 

Ayer los discursos, 
(las frases cruzadas, 
rectificaciones 
y otras zarandajas), 

fueron plato fuerte 
en la vieja casa 
de los diputados. 
¡Qué alegría daba 

oir a Llovera 
cecear con gracia 
haciendo alusiones! 
(Bien se le notaba 

que este rexurrexit 
le alegraba el alma.) 
¿YPérez Mateos 
cómo contestaba? 

Habló todo el mundo, 
la sesión fué larga. 
Ya está la oratoria 
allí entronizada, 

la buena oratoria 
que resurge brava 
para desquitarse 
de espera tan larga. 

En fin, como antaño. 
No ha pasado nada. 
Una pesadilla 
que ya está acabada. 

Ahora, a la obra, 
comience la trama. 
Ya lo dijo Hamlef: 
Palabras, palabras... 

Saca tapón 

Patronato Nacio­
nal del Turismo 

Excursión Médico turística 

Organizada por la Comi-
"^'^sión de Viajes de Estudios 

Médicos en colaboración con 
el P. N. T. se realizará por 
Semana Santa la visita al Sur 
de España de numerosos mé­
dicos extranjeros y españoles; 
para darles a conocer las ex­
celencias climáticas de esta 
parte de nuestra Península, 
aprovechando al mismo tiem­
po cl paso por las Exposicio­
nes de Barcelona y Sevilla. 

Muchos son el número de 
médicos de todos los países 
de Europa que atraídos por 
la enorme propaganda que 
sobre los balnearios españo­
les realizaron los que toma­
ron parte en cl último viaje 
en ias principales revistas mé 
dicas del Continente y parti­
cularmente «Presse Medíca­
le» de París que se expresó 
en términos de gran elogio 
para cl clima y el termalismo 
español, hasta ahora casi des 
conocido y una de las más 
poderosas fuentes de atrac­
ción turística en España. 

El «Infante don Jaime» será 
fletado exclusivamente pa­
ra esta excursión. A bordo 
de él se celebrará un Congre­
go Mélico Ambulante. Toca­
rá los puertos de Barcelona, 
Palma, Alicante, Málaga y 
Sevilla y regresará a Barce­
lona, luego de detenerse en 
Valencia. 

Los médicos que deseen to­
mar parte en esta jira científi 
ca y turística a la vez, deben 
dirigirse al doctor Mariano 
Manercu (Ronda del Conde 
Duque, 4 Madrid). 

E N E L I A Y U N T A M I E N T O 

De nuestra colabo­

ración exclusiva 

Me encontraba tan solo y 
tan triste que en aquella no­
che invernal me acordé varias 
veces de Robinson Crusoe. 

Acababan de dar las once 
y la ciudad parecía enterrada 
en nieve. 

Sin embargo, no se podía 
decir que hacía frío. 

Y no se podia decir que 
hacia frió, porque en cuanío 
abría uno la boca, se helaban 
las palabras. 

Mis pasos resonaban en| 
las solitarias calles como bo-^ 
tetadas normandas. n 

La tierra era toda blanca,s 
blanca, blanca, blanca, por' 
culpa de la nieve, que es 
blanca, blanca, blanca, blan 
ca, blanca, según sabe todo el 
mundo. 

Y el cielo, por no ser me­
nos que la tierra, aparecía 
blanco, blanco, blanco, blan­
co, también. 

A grandes trechos—por un 
inexplicable descuido d e 1 
Av untamiento-lucía un fa 
rol. 

A la luz de ésíe farol, algu­
nas sombras mal educadas, 
se desperezaban por las pa­
redes, y adquirían dimensio­
nes de «Caballero Audaz* y 
desaparecían dibujando circu­
ios, como los estudiantes de 
Geometría. 

Al compás (segunda alu­
sión a la Geometría) de mis 
pasos, el pesimismo se aden­
traba en mi alma y mis ideas 
eran menos alegres que una 
autopsia sin música. 

Sin embargo... 
(Hace muy bonito escribir 

de vez en cuando «sin embar­
go»...) 

Sin embargo, cl silencio 
era elocuente y como era elo 
cuente, me decía tantas cosas 
que me detuve, apoyándome 
en el tronco de un nogal. 
(Nogalie corpulentis» para 
los botánicos). 

Un perro vagabundo hu­
yó, como flecha punfiaguda 
y sonó un mugido, acaso hijo 
del.vienfo, acaso hijo de un 
beodo. 

¿Por qué cuando estamos 
tristes nos acordamos de los 
fiempos alegres? Quizá por 
la misma razón por la que, 
en los tiempos alegres, nos 
acordamos de Alejandro Du-

PROSAS HUMORÍSTICAS 

Una comida melancólica 
(Narración sin asunto) 

mas (padre). No obstante, 
nadie ha logrado averiguarlo 
en Europa ni en Nueva Ze 
landa. Pero lo cierto es que 
a mi imaginación calenturien­
ta acudieron todas las imáge­
nes queridas que se largaron 
hace anos para no volver ni 
la cabeza. 

En aquel instante un auto­
móvil de cuatro ruedas se de­
tuvo ante mí. Y una manó 
calzada con un guante de piel 
del diablo, me hizo una seña. 

Me acerqué tembloroso. Mi 
corazón galopaba como un 
indio comanche. 

Y del interior del vehículo 
brofó una voz deliciosa pero 
convaleciente, preguntando 
con dulce cinismo: 

—Caballero: tiene usted 
cara de no poder comer. 
¿Quiere cenar conmigo? 

Por toda respuesta, dcspo 
jé aquella mano del guante, 
que me guardé. en el bolsi­
llo, la besé, subí al auto y me 
caí de espaldas, dándome un 
golpe en la nuca, porque el 
coche echó a andar de impro­
viso. 

Durante más de media ho­
ra corrimos saturados de su 
perforante olor a gasolina. 

•—Estoy sola como un di­
rector de orquesta,' caballero 
—dijo la dama—y por eso le 
he invitado... 

Yo contesté con una son­
risa de «detnimondaine» des­
naturalizada: . 

—Bueno. 
Y ya no dijimos ni pío. 

Varias veces busqué sus pies 
en el suelo del auto, pero la 
dama llevaba las piernas col­
gando a' exterior por la ven­
tanilla de la derecha y no, me 
fué posible oprimir sus pies 
con los míos. 

Al bajar del coche, y en el 
momenlo en que ella meiía 
en un charco uno de sus za-
pátitos, reconocí a Susana 
de pronto, y no caí al suelo 
porque me abracé al «chauf­
feur». 

Susana con sus cabellos 
rubios, de un rubio que de­
pendía de la clase de agua 
oxigenada que la vendieran 
y con sus labios finos como 
un diplomático, era una de 
aquellas sombras anfiguascu-

yo recuerdo me hacía polvo 
de carretera. 

Hubo un tiempo en que Su­
sana se arrastraba por el 
«parquet» por una mirada 
mía, y yo había escapado de 
su lado porque cuando besa­
ba se llevaba el pedazo siem­
pre. 

Pasamos al comedor de 
dos en fondo: ella y yo. 

La mesa del comedor—no­
gal, cristal, metal—resplan­
decía. Estaba adornada con 
flores y se tambaleaba un 
poco. 

Y en medio de un silencio 
de cripta, Susana y yo con­
sumimos la comida como se 
consume un pirulí en una ma 
no infantil o un leño en una 
chimenea. ¡Ayt lEl epílogo 
del amor es frío como un for­
món! 

No hubo brindis ni aceitu 
ñas. 

No hubo risas ni mantequi­
lla. 

Un criado se acercó cou 
una caja de cigarrillos. Me 
guardé nueve y encendí el de 
Susana y el mío con la misma 
cerilla, para ahorrar. 

Luego me genuflexioné y 
volví a besar aquella mano 
divina. 

Y busqué cl camino de la 
calle, porque vi bien claro 
que aüí, de no hacer el ridícu­
lo, ya no se podía hacer na-
d e . 

En el «halL me vi reprodu­
cido en un espejo. Llevaba la 
corbafa torcida, y observé 
que tenia una marcadísima 
cara de primo, de esos ue 
viven en América desde ni­
ños. 

Esto me amargó como un 
litro de «bitter'j. 

Eché la culpa de la amargu 
ra al cigarro; le regalé la co­
lilla al ayuda de cámara, y 
salí a la calle con paso vaci­
lante y tropezando como sale 
de escena Don Juan Tenorio 
cuando lleva en brazos a Do­
ña 'nés. 

ENRIQUU JARDIEL PONCELA • 

(Prohibida la reproducción) 

EN 2." PLANA 

Notas informativas de UNEA 

Círculo de Bellas Artes 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

D. rocamacion de os 
nuevos Conceiales ^ 

Ayer mañana a las diez se presentó en el Ayuntamiento el 
Gobernador Civil don Paulino García Francos, acompañado 
del secretario del Gobierno don Manuel Fernández Reyes, 
para proceder a la proclamación de los concejales que han de 
constituir el nuevo Ayuntamiento, que se ha de posesionar 
hoy. 

El señor García Francos, pasó al despacho particular de 
la Alcaldía, conversando breves momentos con e! marqués \ 
de Ordoño. 

Al abandonar el despacho del alcalde el señor Goberna-í 
dor, pasó al salón de sesiones, ocupando la presidenciaj 
acompañado del señor Fernández Reyes (don M.). 

Las tribunas destinadas al público, se vieron muy con­
curridas. 

Por el secretario de la Corporación, don Fernando Fer­
nández Reyes, se dio lectura ^1 R. D. de 15 del corriente,' 
sobre la constitución de los nuevos ayuntamientos. 

Acto seguido, el secretario del Ayuntamiento, dá lectura a 
la lista de mayores contribuyentes, designados a ocupar 24 
puestos de concejales, o sea la mitad del concejo, siendo los 
proclamados, ios señores siguientes: 

Don Ángel Guirao Girada, don Enrique Ayuso Bonne-
maisón, don Baldomcro Hernández lllán, don Manuel Cam­
pillo González, don Juan López Ferrer, don José Asensio 
lllán, marqués de Torre Pacheco, don Manuel Hilla Sala, 
don Gerardo Murphi Trives, don Andrés Almansa Motero, 
don José María Hilla Sala, don Adrián Viudes Guirao, don 
Enrique Fontes Maury, don Francisco Flores Guillamón, don 
José Mcseguer García, don Jcsé Servet Magenis, don Maria­
no Palarea Sánchez de Palencia, don José María Llanos Gi­
ménez, don Manuel Ayuso Chápuli, don Alfredo Ayuso Chá-
puli, don Diego García Aviles, don Joaquín Cerda Vidal, don 
Antonio Clemares Valero y don Ceferino Albacete Zamora. 

- Continuó con la lectura de los exconcejales que por elec­
ción resultan designados, unos por el artículo 29 y otros por 
elección directa, siendo los señores siguientes: 

Don Francisco Carrillo Lozano, don Pedro Pérez Gómez, 
don Carlos Valcárcel y Gil Osorio, don Luis Antón Carto, 
don Ángel Niño Aznares, don Ginés Abellán, don José Ber 
mudez, don Joaquín Borreguero, don Juan Diaz Sánchez, don 
Daniel Ortiz Munuera, don Jesús Bernal Gallego, don Tomás 
Palazón Lacárcel, don José Giménez Esteve, don Jesús Ale­
mán Alemán, don José López Almagro, don Manuel Maza 
Ruiz, don José María Arnáez Pérez, don Juan Antonio Mar­
tínez L. de Guevara, don Diego Martínez Marco, don Pedro 
Duran López, don Antonio Navarro Cano, don Jesús Beltrán 
Aliaga, don Ramón Arroniz y don José Hernández Mora. 

Se levantó acta de la sesión por el secretario de ia Corpo­
ración y después de quedar proclamados para concejales los 
referidos señores, cl gobernador civil abandonó el Ayunta­
miento, para dirigirse a la Diputación. 

l N J L á . D I P U T A C I Ó N 

Afer mañana quedó constituida 
ia Comisión Provincial 

La primera visita del Gober­
nador a la Diputación 

A las doce de la mañana 
llegó cl señor Gobernador ci­
vil de la provincia don Pauli­
no García Francos, al Pala­
cio de la Diputación, acom­
pañado delSccretario del Go 
bierno, don Manuel Fernán­
dez Reyes. 

En la escalera principal es­
peraban a nuestra primera 
autoridad civil e! Presidente 
don Aiigel Guirao, el vice­
presidente don Juan Antonio 
Perea y los nuevos diputados 
provinciales. 

De los elementos que com­
ponían la Diputación saliente 
no vimos a ninguno. 

El señor García Francos, 
pasó al despacho del Presi­
dente, donde conversó breves 
momentos con los actuales 
Dipufados provinciales. 

La sesión de constitución 
A las doce y cuarto los con­

currentes pasaron al salón de 
sesiones. 

El Gobernador ocupó la 
Presidencia, teniendo a su 
derecha a don Ángel Guirao, 
y a su izquierda a don Juan 
Antonio Perca. 

Tomaron asiento en los es­
caños, los señores Llovera, 
Viudes, Servet, Ayala, Diez 
de Revenga, Rosique, Mar­
qués de Rozalejo, Guillamón, 
Castaño, López Moróte y Pé­
rez Mateos. 

Una vez abierta la sesión 
por el señor Gobernador, el 
Secretario dio lectura al de­
creto de Constitución de las 
Diputaciones. 

Seguidamente hizo cono­
cer a los señores diputados 
una comunicación del señor 
Gobernador, por la cual que­
daban nombrados Diputados 
los siguientes señores: 

Diputados por elección se­
gún el automatismo de la Ley. 

—Por Murcia, don José Ma­
ría Guillamón y don José Ló­
pez Moróte. 

Per Cieza-Yccla, don Ame­
lio Castaño Molina. 

Por Caravaca-Mula, don 
Joaquín Carreño Marsilla. 

Por Lorca-Totana, don Vi­
cente Ayala * uigcerver. 

Por Cartagena, don Anto 
nio Rosique Serrano. 

Por las Corporaciones. ~ Por 
el Colegio Médico, don José 
Pérez Mateos. 

Por el Colegio de Aboga­
dos, don Vicente Llovera. 

Por la Sociedad Económi­
ca, don Emilio Diez de Re­
venga. 

Por la Cámara de la Pro­
piedad Urbana, don José Ser­
vet Magenis. 

Por la Cámara Agrícola, | 
señor marqués de Rozalejo. i 

Por la Cámara de Comer-í 
C Í O , don Adrián Viudes Gui-I 
rao. 

A continuación leyó el tras­
lado de la Real Orden, nom­
brando Presidente de la Di 
putación a don Ángel Guirao 
y Vice-Presidente a don Juan 
Antonio Perea. 

También dio lectura a un 
telegrama de don Joaquín Ca 
rreño Marsilla, por el cual se 
excusa de no poder tomar po­
sesión de su cargo en este ac­
to por encontrarse indis­
puesto. 

Unas palabras del señor 

Guirao 

El presidente de la Diputa­
ción, señor Guirao, se levan­
ta para saludar al señor Go­
bernador civil de la provincia 
y agradecer al Gobierno su 
nombramiento y cl del señor 
Perea. 

Se ofrece al señor gober­
nador, a quien dice le presta­
rá su colaboración. 

(Continúa en cuartapíana^ 


